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BL DESASTRE PERROVIANIO 


El modelo de organización sin- 
dical que nos presentaron los sa- 
bios doctores del legalismo y por 
cuya adopción desde hace años 
se están esforzando sus parcia- 
les, acaba de ofrecer al mundo 
obrero un triste ejempio de inca- 
pacidad, no sólo de lucha, sino 
hasta de comprender la lucha 
proletaria. 

El gremialismo socialista de 
los políticos ha descarrilado. Pe- 
ro no por la huelga sino mucho 
antes. El método está fuera de 
los carriles, desviado completa- 
mente de la realidad viviente de 
la situación de clase, de la cual 
no tienen ni una visión aproxi- 
mada los directores de la orga- 
nización ferroviaria. Descarri- 
lado el método, no podía sino pro- 
ducir un desastre el poner ¡en 
movimiento la máquina de lu- 
cha. ; 

¡Las víctimas de este suceso 
desgraciado son los miles de 
obreros que tan vanamente y con 
tanta impericia hicieron la huel- 
ga y los culpables sus conducto- 
res, que han demostrado sobra- 
damente su ineptitud, su falta de 
voluntad y energía. La falta de 
pericia de los carneros para guiar 
trenes ha perjudicado enorme- 
mente á la burguesía ferroviaria, 
pero la falta de pericia de los di- 
rectores de La Fraternidad ha 
perjudicado mil veces más al 
proletariado de esa ramá del 
transporte, porque mientras 
aquéllos produjeron inconvenien- 
tes y desastres de detalles éstos 
fueron los causantes del desastre 
total; aquéllos por no saber dete- 
ner la marcha de los convoyes 
cuando había que hacerlo, éstos 
por detener las energías de la 
huelga con el freno de sus decla- 
raciones de libertad al carneraje. 

Víctimas morales de este de- 
sastre resultan también los sa- 
bios doctores del socialismo po- 
lítico, porque si la catástrofe no 
produjo su invalidez para la com- 
prensión de la lucha obrera (por- 
que esa invalidez preexistía), la 
ha demostrado poniéndola á la 
luz del día al llevar á la práctica 
su método, lo que es igual para 
esas víctimas, porque su invali- 
dez es ya evidente á todo el mun- 
do. 

Inútil y ridículo es pretender 
ocultatnos la belleza serena del 
firmamento con el mohoso harne- 
ro del dicho popular; tan inútil 
y ridículo es también pretender 
ocultarnos la verdad respecto al 
desenlace de esa huelga. 

Abandonar el trabajo para 
luego pedir, implorar casi, con 
trámites vergonzosos, la readmi- 
sión, y hasta consentir que esa 
readmisión sea lenta, poco á 
poco, por tanda, como guste y 
convenga á los directores, mien- 
tras los carneros siguen ocupa- 
dos en sus puestos si les sirven 
á las compañías, es un juego que 
sólo pueden comprenderlo quie- 
nes tengan un talento como. el 
de los sabios doctores que aspi- 
ran á gobernar cuando debieran 
someterse á pupilaje, por su in- 
capacidad absoluta hasta par: 

comprender las cosas. Es un 
juego, repetimos, digno del mé- 
todo gremial socialista, y el mé- 
todo y juego son frutos del ta- 
lento de nuestros gjandes. inte- 
lectuales directores de obreros, 
de nuestros doctores y profeso- 
res que por fortuna (para la bur- 
guesía) han venido al campo 





RE Pop PO PR PE E A RR RR o OL O DIO O DIES OxI PSDE SEEEPPSPE PS On DDD 
A 
- = 
> un 


A ACCIÓ 


Y! 


Núm. 221. 


Redacción 











3D 


D ESTO 1 





y administración : 








obrero en calidad de maestros | por día, en dos entradas de cuatro horas 


de nuestras luchas. 

El desastre es evidente. In- 
sistimos porque si se acepta el 
método y el juego referido, no es 
mayor estupidez tomar por triun- ! 
fo este desastre, y podría darse 
el caso que las futuras Menta isa 
obreras fuesen todas de este gé-! 
nero. El remedio al mal, no está 
en engañarnos, declarando salud 
á la enfermedad, vigor á la floje- 
dad y anemia total, acentuada en 
el cerebro, que condujo este mo-! 
vimiento al fondo del barranco. ' 
La huelga fracasó por pésima 
dirección, por pésimo método, ' 
porque la comisión de huelga co- 
menzó autorizando el carneraje; ; 
es decir, que se daba garantía ¡ 
para la traición, completando así | 
las fácilidades que daba el go-| 
bierno á los nuevos maquinistas. ! 
Puede decirse que trabajaron' 
con un mismo propósito las au- 
toridades burguesas y las autori- 
dades de la huelga. Por eso 
bien ó mal, centenares de trenes, 
y hasta miles recorrían el país. 
Las empresas y las autorida- 
des movieron todos los resortes 
para obtener su triunfo, desple- 
gando una actividad que hubié- 
ramos querido ver en los huel- 
guistas, mientras la dirección de 
la huelga, torpeza tras torpeza, 
tocó todos los resortes para lle- 
gar al desastre vergonzoso y sin 
precedente en las luchas obrera 
del país. 








Ruindad judicial 


Hace un año y medio que yacen se- 
pultados en las prisiones de esta repu- 
bliqueta burguesa tres hombres que no 
cometieron delito alguno: Saivá, Arín, 
y Grau. 

Se les acusa por un sueltito en que 
se le decía al frailón Sáenz Peña que 
tuviera cuidado de convertirse en avia- 
dor. (Exacto, aunque es ridículo hasta 
la carcajada). Estas palabras, pasando 
del suelto al sumario y del sumartio al 
proceso se convirtieron en una fulmi- 
nante amenaza de muerte para el gene- 
ral peruano, hoy presidente argentino. 
“Y hace un año y medio qte están pre- | 
os; y aún no sólo los jueces 'no los 
condenan ó absuelven sino que de los 
cuadros del departamento de policía; 
fueron pasados á la prisión nacional, 
cosa que parece indicar que sin fallo 
alguno y sin delito están condenados á 
prisión perpetua. 

Es la justicia argentina, justicia emi- 
nentemente burguesa, justicia injusta y | 
cruel, justicia rastrera y mentida, en! 
fin justicia argentina... 





Así se vengan los burghieses glo 
quienes atentan contra sus intereses, de- 
tendiendo á los explotados y los dere- 
chos de su clase. 

¡ Acumulemos los odios que algún día 
se convertirán en guillotina ! 


En 1578 


De tiempo en tiempo la cuestión de 
las ocho horas vuelve al tapete en los 
medios obreros.. 

Y siempre se halla algún buen refor- 
mista que dice es preciso no ir diemasia- 
do rápido, que se van á espantar los 
patrones, que''se trata de hacer las con- 
quistas lenta pero segura, etc. 
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Pero, héte aquí que un curioso inves- 


tigador acaba de descubrir en los Ar- 
chivos del Franco Condado un edicto 


firmado en 1578 por el rev Felipe II de 
España, fundador y huésped del 
Escorial, edicto registrado en elPar- 
lamento de Dóle el 10 de Engro de 1579 
y que establece las condiciones del tra- 
bajo en las minas del condado de Bor- 
gogna, que formaba entonces parte de 
la monarquía española. Los términos 
de este edicto son los siguientes: 

Ago Queremos y ordenamos que los 
obreros mineros trabajen ocho horas 
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cada una. 

2" Si la obra requiere aceleración, se- 
rá hecho por cuatro obreros que traba- 
jarán cada] uno seis horas, una tras 
otra, sin discontinuidad; entregando ca- 
da obrero, después de haber trabajado 
sus seis horas, las herramientas en ma- 
nos de otro, y teniendo así sus diez y 
ocho horas de reposo sobre veinticua- 
tro. 

' Los mineros obreros son asalaria- 
des según convención con el Personero 
(concesionario de la mina), sea según 
el trabajo hecho á su elección. 

4” Queremos y ordenamos que en las 
fiestas de Mandamiento (días feriados) 


los obreros sean pagados como si hu- 


bieran trabajado. 
Item.—En las cuatro Fiestas de Nues- 
' tra Señora, y en las doce Fiestas del 
Apóstol, los obreros serán libres de me- 
dia jornada la víspera de cada E 
lItem.—En las Fiestas de Pascugo, N; 
vidad y Pantecostés, nose trabajará ma. 
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APARECE IS SAPADOS 


MÉJICO 2207 


ar 


que media semana, sa.,o para los mu-”, 


chachos que extraen el agua (á fin de 
impedir la inundación de las galerías).” 

No se puede ser más explícito, 

Es evidente que si tales condiciones 
de trabajo existían en el siglo 16*., era 
porque los interesados se habían rebela- 
do, habían emprendido la defensa de sus 
intereses, hasta el punto de hacerlos san- 
cionar por el rey. 


situación del obrero en la sociedad mo- 
derna, idonde los grandes «demócratas 
de Europa con su cacareado sufragio 
universal y todas sus reformas han ins- 
tituíido la jornada de “once horas”, 
mientras que los sooial-demócratas del 


siglo 20 hablan de vez en cuando de | 





iniciar campañas para obtener la jor-: 


nada de diez horas? Y esto en muchos 
y | países. 

La frente se enrojece de vergúenza 
¡ al contemplar estas lecciones de la liisto- 
ria y comprender mejor la sumisión del 


obrero moderno. 


La frase aquella “la humanidad mar- | 
resulta perfecta- | 
En presencia de estos | 


cha á paso de gigante” 
| mente ridícula. 
casos dan ganas de ponerse á cantar el 
tango del congrejo: “siempre platrás, t1 
lo verás” 

Pero lo que resulta A de 
esta comparación histórica es la imbeci- 
lidad criminal del pacifismo, en todas 

sus formas. 

Calma, trabajaddres, mucha (calma; 
antes de lanzarse á la lucha hay que pen- 
sarlo mucho, hay que estudiar mucho, 
esperar que el cien por ciento de vos- 
otros esté organizado, y que tengáis mi- 
llones de pesos en las cajas; hay que vo- 
tar por los diputados socialistas, hay que 
esperar, siempre esperar y estudiar, ha- 
cer,—si es que os decidis—huelga paci- 
fica, educada y culta; sobre todo, ¡na- 


da de violencia! ¡Los que os predican la | 


violencia son agentes provocadores.. 





Y así como, hace siglos, trabajabáis | 


ocho horas y teníais muchos "días de 
reposo con salario pago, y hoy, median- 
te la lucha “culta” é * tinfeligénte”, y en 
virtud del progréso * 
sos de gigante” 
probable que, siguiendo en el tren que 
váis, dentro de otro tres siglos, trabajéis 
jornadas de quince ó veinte horas y no 
tengáis descanso ni un día por año. 

Y así, cada vez más estudiosos, cada 
vez más inteligentes y más cultos, es 
posible que lleguéis á realizar... ¿la 
revolución social libertadora ? 
el idieal burgués: la formación de la más 


perfecta raza de esclavos degenerados ¡ 


y cobardes hasta la vileza que la hu- 
manidad haya visto. 

Y seréis benditos de Dios y de la Pa- 
tria, de los políticos y de toda la canalla 
parasitaria que: vive montada sobre 
vuestros hombros. 





Sindicalismo administrativo 


MARIDO 


Xo nos ha oriidiido la solución 
A la policía Ó mejor dicho del gobier- 


pues aquélla es una oficina “depen- 
¡los huelguistas es una justa compen- 
'¡ sación 'Á la acción realizada durante el 


dicfte de éste, al pedido de los obreros 
municipales, de reunirse con el pro- 


pósito de organizarse en sindicato y; 


entrar en el camino de una vida co- 
lectiva que mejore sus condiciones eco- 
nómicas; morales é intelectuales,  2l 
mismo tiempo que les asegure su au- 
tonomía, como cuerpo de funcionarios. 

Decíamos anteriormente que no nos 
había: sorprendido «el decreto policial, 
pues en la corta vida de lucha que el 


No, sino ' 


“que marcha á pa-: 
trabajáis once horas, es ' 








PARE | ción absurda de que la 
¿Qué decir al comparar esto con la | 


proletariado se ha visto y $e ve en 
la necesidad de sostener can el Estado, 
ha podido constatar la ignorancia sin 
fondo que domina en los altos funcio- 
narios públicos cuando tienen que sos- 
tener relaciones ¡con el movimiento 
obrero. 


El gobierno municipal no se da cuen- 
ta que las tendencias sindicalistas avan- 
zan y han comenzado á fructificar en 
las mentes de los empleados munici- 
pales. 

Ya no es posible sostener en la prác- 
tica la concepción política criolla de 
que el empleado es un ser sin derechos, 


«sin iniciativa, sin responsabilidades y 


á disposición completa de su superior, 
ignorante é irresponsable. 

Ya no es posible basar el funciona- 
namiento municipal en el favoritismo 
y en la falta completa de idoneidad. 

Se van los tiempos en que el desera- 
ciado cmpleauo era un paria en la so- 
ciedad, y carecía de derechos no solo 
en la administración, sino hasta en su 
vida política y privada. 

Estos infelices después de prestar un 
trabajo abrumante por un sueldo irri- 
sorio, debían formar parte del grupo 
político de los altos funcionarios y 
votar por el candidato que aquéllos le 
imponían. 

Ya no es posible sostener la concep- 
administración 
pública pertenece en propiedad á los 
altos funcionarios y que estos pueden 
nombrar los empleados que le reco- 
mienden sus correligionarios políticos 
Ó parientes... destituirlos sin causa 
para nombrar otros que les recomien- 
dan amigos políticos que deben aten- 
der... 

Fijar arbitrariamente su remunera- 
ción, la época de pago, el número de 
horas de trabajo, las condiciones en 
que éste debe prestarle. 

La concepción de la administración 
municipal choca con las nuevas ten- 


dencias sindicalistas cermi - 
A que germinan en; ce en la actualidad. 


tas mentes de los empleados. 











Estos comienzan á ver que la jerar-' 


quía en la administración, sirve para 
su mejor funcionamiento y mejor ser- 
vicio del público, pero no para que los 


funcionarios que pretenden dirijir, lo ; 


hagan consultando sus intereses per- 
sonales y tomando á la administración 
como 1 una granjería á explotar. 

A esa concepción caudillesca é irres- 
ponsable viene la concepción sindica- 
lista de la adminitsración á modificarla 
y á trasformarla. 


La administración pertenece al pú-' 


ES 
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MERA 


SUBSCRIPCION 
República Argentina, por mes .......... 0.50 
Exterior, por més pesos OrO ............ 0.25 





blico y todos sus empleados, tanto los 
superiores como los inferiores—para 
emplear frases abusivas aunque co- 
rrientes—tienen derechos, deberes, res. 
ponsabilidades; todos en relación con 
las funciones que desempeñan. 

Y para ir gradualmente transforman- 
do la administración científica sindi- 
cal es necesario comenzar por organi- 
zar los funcionarios en sindicatos y 
ser éstos quienes estudien, formulen 
proyectos de reformas y los presenten 
á los cuerpos competentes para que los 
estudien y los conviertan en ley. Quíi- 
tar á los funcionarios superiores la 
facultad irresponsable é incapaz de or- 
ganizar y reglamentar el trabajo en las 
diferentes reparticiones cuando los úni- 
cos capaces y que conocen profunda- 
mente las verdaderas necesidades pú- 
blicas y los medios de satisfacerlas son 


los que la practican á diario y están en 
ponte or CY pumuvico. TU UIPECOio- 


res no conocen ni pueden conocer el 
mecanismo interno de cada repartición. 


Esta organización de las reparticio- 
nes, tiende también en la práctica, evi- 
tar la anarquía y la incompetencia en 
la administración con la intervención 
de la política en ella. La influencia 
política queda completamente deste- 
rrada de la administración. desde que 
los empleados se sindican y piden á 
su organización, las reformas necesa- 
rias en vez de ir á solicitarlas en las 
antesalas de los ministerios y del con- 
¡STEeso.. 

Ellos, los empleados, se organizan 
constituyen su cuerpo de funcionarios 
y ellos son los únicos que deben for- 
mular las mejoras que necesiten y las 
reformas que el público reclama: 

Esta manera de concebir la vida ad- 
ministrativa y que los ignorantes cree- 
ran ver el caos es el principio de una 
organización científica que irá llevando á 
los funcionarios á sus verdaderos pues- 
'Os por su competencia y no por el Ía- 
voritismo óú la complicidad como acae- 


se ha iniciado en la ad- 
eneral del Estado, esas 
organizaciones sindicales de funciona- 
rios.” Muchas reparticiones municipa- 
les. La oficina de correos, de telefo- 
nistas, de maestros y hasta de agentes 
de la policía, que nuestros funcionarios 
deberían estudiar é inspirarse en ella, 
en de de negarlas y pretender des- 
conocerlas, fundadas en un interés pú- 


blico que solo existe en la mente de 
ellos. 


En Francia, 
ministración g 


Tes: 





Vida obrera 





Fin de la huelga ferroviaria 


Los maquinistas y foguistas de loco- 
motoras vuelven al trabajo me- 
diante la promesa de ser reincor- 
porados “gradualmente” en sus 
puestos—Las mejoras solicitadas 
dependerán de ina reglamenta- 
ción del trabajo decretada por el 
gobierno. 


El resultado de la huelga ferrovia- 
ria, que duró 51 días, no 'ha sorprendi- 
do á nadie. Estaba en el ánimo de to- 
dos que no otro epilogo tendría esta 


un largo pliego de condiciones que las 
empresas rechazaron de plano. 

El método usado en la huelga no de- 
terminó más que una prolongación in- 
útil de la misma, desviándola del pro- 
pósito objetivo para hacerla durar en 
defensa de la organización que se vió 
en peligro por la intransigencia capi- 
talista. Esto se desprende de los he- 
chos, y que corrobora el comentario 
reformista que considera un gran triun- 
fo alcanzado por los obreros al acep- 
tar las empresas la readmisión paula- 
tina del persona! huelguista que será 
cumplida dentro de ocho días, quince, 
un mes ó años, según convenga á los 
intereses de las empresas, Ó cuando 
aumente la producción del país, que re- 


gran huelga, en cuanto se entiende lal clamando un mayor tráfico exigirá más 
importancia del gremio sublevado, y] Personal que dirija las locomotoras!, 


no por el carácter y la intensidad del 
movimiento que ha dejado mucho que 
desear. 

Después de tanto tira y afloja, en 
que la soberbia capitalista por un lado, 
y el eéspirita conciliador de los obre- 
rós por otro, que no podía ser preci- 
samente frente á tanto desparpajo de 
las empresas, el restltado obtenido por 


movimiento cuya directiva no ha po- 
dido estar al alcance de las circuns- 
tancias que reclamaban un proceder 
enérgico y decisivo. 

Los obreros ferroviarios no fueron 
á la huelga para probar el poder de 
su organización con el poder de las em- 
presas. Fueron sencillamente reclaman - 
do mejoras de trabajo establecidas en 


¡Todo el triunfo alcanzado por 1és 
brota maquinistas y foguistas des- 
pués de 51 días de huelga, consiste en 
la readmisión paulatina del personal 
v en un próximo decreto gubernativo 
reslamentando el tr rabajo que será “in- 
mediato” (1!) según se esfuerza en hacer 
creer el órgano reformista de fecha 28, 
comentando el “triunfo de la ; gran huel- 

ga ferroviaria? 00010000 ¿dE 

Nosotros insistimos en lo que diji- 
mós' otras veces. Los obreros ferrovia- 
rios sacarán buenas enseñanzas de esta 
huelga y mandarán á freir espárragos 
á los maestros ciruelas reformistas que 
han inspirado y alentado el. método 
conservador que los ha llevado 4 la 
derrota. pues no es otra cosa que derro- 
ta sufrida por los obreros la que ha 
dado fin á la huelga ferroviaria. que 
algo de bueno tiene, es que ha pues- 


5 








to en evidencia la inutiiidad absoluta 
del método legalitario que debía por lo 
menos haber triuníado, no por su va- 
lor, que es nulo, sino por la importan- 
cia del gremio que lo ejercitaba. En 
cambio, ni en el mismo gremio, cuya 
paralización desequilibra la normalidad 
del mundo capitalista, ha logrado im- 
ponerse. Esto debemos celebrarlo con 
fruición para felicidad del proletaria- 
do, que si quiere imponerse á sus tira- 
nos, no debe escatimar esfuerzo ¿ni 
desechar sus propios medios de acción 
directa que emanan de su condición so- 
cial y de una conciencia revoluciona- 
rio y de clase adquirida en la lucha 
tremenda del trabajo contra el capi- 
tal: 


Los empleados de la 
limpieza pública 


Dominados por la coacción policial su- 
fren una derrota honrosa 


Después de cuatro días de huelga los 
obreros municipales han sido domina- 
dos por la policía y las autoridades 
municipales, que se han esforzado en 
salir airosos sobre los huelguistas. | 

La derrota sufrida por este gremio, 
que en número de más de 7000 obreros 
se levantaron en huelga, deja escrita 
una página en la historia de las luchas 
proletarias en que le ferocidad policía- 
ca se ha impuesto brutalmente sobre 

SC smernio:o colocado en desventajosas 
condiciónes de lucha. "> ; 

Los obreros municipales, en los mo- 
mentos de dictadura policíaca que vi- 
vimos, no pudieron reunirse una sola 
vez para tratar sus asuntos. El derecho 
de organización les ha sido negado vio- 
lentamente y el resultado de la con- 
tienda, tratándose de un gremio en es- 
tas condiciones, exento de organiza- 
ción é imposibilitado sistemáticamente 
por la horda policial en reunirse, no 
pudo ser otra que la que resulta de 
una condición de hecho que se sobre- 
pone á todo cálculo mental. 

La clase trabajadora organizada tie- 
ne una nueva prueba de atropello infa- 
me de los eternos enemigos de la li- 
bertad proletaria. La famosa ley social, 
interpretada á su antojo por los pam- 
pas que se imponen al proletariado, ha 
favorecido con sus disposiciones estú- 
pidas al desarrollo de una coacción bri- 
gantesca de la policía que en nombre 
de ella asaltó domicilios de obreros en 
huelga y arrancó por la fuerza de sus 
hogares á los obreros para que se so- 

metieran al trabajo que ellos habían 
abandonado. 

Estos obreros, en su mayoría, care- 
ciendo de un espíritu de independecia 
y lejos de un elevado concepto de in- 
dividualidad humana, soportaron el 
atropello infame y se dispusieron á 
acatar las órdenes emanadas del santo 
oficio policial, que supo valerse de 
amenazas odiosas para someterlos. 

Así fué que la huelga producida con 
uma unanimidad admirable, sufrió el 

terrible golpe del contraataque poli- 
cial que fué más fuerte que el dado 
por los obreros. 

Esperemos, pues, que nuevos hechos 
determine íú estos obreros á suble- 
varse nuevamente y sean ellos los que 
lleven la delantera del ataque feroz de- 
sorientando al enemigo. 


La huelga de pechereros 


El triunfo total sonríe á los obreros 





En la última semana la larga contien- 

da de 43 días de huelga, ha proporcio- 
mado á los obreros la oportunidad de 
apreciar los resultados de una acción 
enérgica y tenaz. 
k Los capitalistas que se habían empe- 
fado en una intransigencia estúpida, 
han comenzado por abdicar en sus pre- 
tensiones, cediendo uno de ellos, Pedro 
Carbonell, sito calle California y Santa 
María, á las pretensiones de los huel- 
guistas, que como hemos hecho notar 
en números anteriores no podía ser 
más justas. Este primer triunfo ha re- 
templado los ánimos de los combatien- 
tes, por cuanto presagia una victoria 
total, justa compensación de tan heroj- 
<o esfuerzo. 

Se dice que son varios los patrones 
que desean arreglar el conflicto. cedien- 
do á los obreros después de una inútil 
resistencia todo cuanto piden. 

speramos que para el próximo nú- 
mero tengamos la satisfacción de dar 
noticias del final de la huelga con el 
consiguiente triunfo obrero. 


COAAADARADODOA/I PIPAS 


POR LA REVOLUCION 
MEJICANA 


MAÑANA SE REUNEN EN ME- 
JICO 2070, A LAS 9 A. M., LOS 
COMPAÑEROS QUE QUIERAN 
APOYAR UNA CAMPAÑA EN 
PRO DE LOS REVOLUCIONA- 
RIOS DE MEJICO. 

EN ESA REUNION SE RESOL- 


VERA LA ACCION A DESPLE. 
GARSE. 
A 


Los diarios bungueses han estado al- 
borotando al mundo con los sucesos de 
Cullera. Los huelguistas amotinados 
mataron á un juez... y €s claro, los 
burgueses de todo pelaje pusieron el 
grito en el cielo. Pero veamos como 
suosdieron las cosas, y se comprenderá 
que no hubo tal ferocidad de parte del 
pueblo, y que éste obró conitestando á 
las provocaciones de un caudillo man- 
dón que resultó victima. ; 

Lope de Rueda, juez de Sueca, era 
el caudillo que dominaba en el distrito. 
Las elecciones las hacía él; el factotum 
que hay casi en cada pueblo. El odio 
de los elementos avanzados por los 
atropellos por él cometidos, era gran- 
de. El dominaba violentamente las 
huelgas, las agitaciones, las protestas. 

Cuando fué declarada la huelga “ge- 


neral de septiembre, no esperaba segu- | 


ramentte, que su feudo se moviese, pe- 
ro fué sorprendido por la noticia de 


que los obreros de Cullera se adhirie- | 


ron al paro. Indignado por esta suble- 
vación á su voluntad, tomó un carro 
celular y se fué con dos guardias para 
el lugar de la huelga. En el camino ha- 


11ó dn grupo huelguista. Le interrogó | 


qué estaban haciendo, y al saber que 
estaban en huelga les dió orden de 
arresto. Los obreros pretendieron ale- 
gar que era injusta tal orden, pero el 
caudillo y juez los abofeteó, y por la 


Jfuaeza. con ayuda de los guardias, los 


encerró en el carro, Siguiendo rumbo á 
Cullera. Una vez allí, pasando frente á 
un grupo huelguista, los presos pidie- 
ron á voces que los libertaran, conittan- 
do lo que les había sucedido. 

La indignación fué grande en la mul- 
titud, que veía en el juez al verdugo 
de siempre. El caudillejo amenazó, pa- 
ra su desgracia, á los huelguistas, y 
éstos lo insultaron y arrojaron piedras. 
Los guardias y el caudillo hicieron 
fuego: Se armó la gresca. Los guardias 
huyeron; el juez partió en su carro 
seguido por la multitud, haciendo fue- 
go, hasta que fué derribado á palos. En 
estas circunstancias fué muerto. 

Expuesta así la cosa, puede decirse 
que fué muerto en lucha; no hubo ase- 
sinato, ni las macanas espeluznantes 
que decían los diarios burgueses. Si el 
muerto hubiese sido un obrero, ó diez, 
Ó veinte, no habrían hecho tanto baru- 
llo. Por este hecho se pronunciaron 
siete condenas de muerte... 

El indulto es un acto hipócrita que 
nos repugna más que el fusilamiento, 
porque quedan esos pobres para toda 
su vida encarcelados. Uno de ellos tiene 
cuarenta y un años de pena. ¡Por con- 
cluir con un esbirro y sanguijuela ! 





A La Acción Obrera” 


Los trabajadores de la Argentina, 
que vienen realizando una acción de 
clase francamente sindicalista con sus 
sindicatos profundamente inspirados en 
un sublime sentimiento de rebelión, en- 
cuentran en LA ACCION OBRERA 
el portavoz osado y valiente de sus 
anhelos y esperanzas. Para nadie debe 
haber pasado desapercibida la actitud 
devotamente proletaria y revoluciona- 
ria de esta hoja de combate y de críti- 
ca 





La llama de la fe por la genuina ac- 
ción proletaria, ha sido en todos .mo- 
mentos, la que ha iluminado su campa- 
ña, ora contra la burguesía encanalle- 
cida por su sed inextinguible de ganan- 
cia, ora contra todas las instituciones 
dde autoridad que viven para la defensa 
de todo privilegio, ora contra el adver- 
sario leal ó desleal —generalmente siem- 
pre se ha interpuesto este último—que 
con su refinada hipocresía, pretende 
ser amigo del proletariado, no obstan- 
te haberlo traicionado en todos los mo- 
mentos de la accidentada lucha sindi- 
cal. 

LA ACCION OBRERA, semanar 
rio del sindicalismo revolucionario ar- 
gentino, es-pues, el intérprete fiel y 
sincero de nuestra lucha tenaz, ininte- 
rrumpida. 

Yo—si bien obrero rústico por que 
la avaricia capitalista se ha opuesto á 
¡que me eleve conjuntamente con mis 
compañeros á un nivel superior—poseo 
un alma sensible que me ha sabido 
crear la lucha sostenida por la organi- 
zación contra la prepotencia burguesa, 
cuya alma vigorizada por el fuego de 
la revolución proletaria me coloca co- 
mo un ferviente sostenedor de ésta, 


' nuestra hoja, viva é hiriente en todos 


sus números. Como yo desearía fue- 
ran todos mis hermanos de dolor y de 
ludha, porque todos juntos, signo ine- 
quívoco de fuerza, aportariamos un 
concurso valiosísimo al periódico que 
todos queremos, pero que no todos pen- 
samos que vive de los esfuerzos pecu- 
niarios de un reducido número de com- 
pañeros, y que al faltar ésto, no sería 
posible su aparición. 

¿Quién nos dice á nosotros, que así 
como son unos pocos los camaradas 
que se ocupan por LA ACCION 


OBRERA, trayendo suscriptores nue- 
























hallaría en condiciones de hacerse ma- 


un partido. 


esfuerzo personal de una reducida co- 
¡tización mensual. 









LA ACCIÓN OBRERA 





























vos, recolectando fondos, etc., fueran 
centuplicándose, multiplicándose, no se 


ñana una nueva campaña para su tras- 
formación diaria y con buenos resul- 
tados? ¡El ensayo de un mes de apa- 
rición diaria, á pesar de haber desapa- 
recido por falta de medio, ha marcado 
su huella. El ha creado un anhelo, una 
esperanza que no puede extinguirse 
por cuanto lps bajadores, al lado 
de nuestra lucha diaria en el taller, en 
la fábrica, en la calle, en todas partes, 
tenemos necesidad de un órgano diario 
que sea á la vez palestra de crítica mor- 
daz y alegre á los innumerables he- 
chos de la vida diaria, el vehículo de las 
noticias buenas ocultadas por la prensa 
de partido ó de la burguesía. No es una 
necesidad exclusiva de los trabajado- 
res de este país. Js general en todas 
partes, por los mismos motivos. 

El ejemplo lo da Francia, cuyo prole- 
tariado posee hoy un diario, La Batai- 
lle Syndicaliste”, de su clase y no de 


De manera que nosotros, de acuer- 
do con nuestras fuerzas, hoy, podemos 
bien ocuparnos apasionadamente por la 
mayor difusión del semanario. Hacer 
de que todos los trabajadores que cada 
uno conoce y trata, sea subscriptor, 
para qu- aporte |así, el insignificante 


Hacer de que fodos los trabajadores 
la conozcan bien, y se enteren de que 


«clase de problema lo preocupa en todos 


sus números. 

¡Esto co lo que. creo yo. Al lado de 
nuestra labor da propaganda en el sin- 
dicato y el taller, ocupando en un pe- 
queño espacio la atención por LA AC- 
CION OBRERA. sd 





El atentado de Santiago 
TERRORISMO CLERICAL 


Sigue el proceso iniciado con motivo 
del estallido de varias bombas en el con- 
vento de los carmelitas de la capital an- 
dina. El fiscal debe expedirse pronto 
y se espera una absolución, pues el juez 
ordenó en seguida la libertad de los de- 
tenidos, que eran los compañeros Luis 
A. Pardo, Laureano Carvajal, Luis A. 
Soza, Francisco Pesoa, Ramón Muñoz, 
Amador Guardia y Vicente Amorós. 

Si no se llegó á obtener un indicio de 
culpabilidad de los compañeros de la 
Sociedad Oficios Varios, en cambio se 
ha podido establecer que todo fué una 
farsa de los frailes. Indagando por el 
vecindario del convento, se llegó á la 
certidumbre de que los frailes fueron los 
autors de las explosiones, quienes no 
contando en sus alrededores con presti- 
gio necesitaban presentarse como vícti- 
mas. 

Las explosiones tuvieron lugar en el 
subterráneo, donde no podían llegar 
gente extraña. 

La cuarta explosión ocurrió después 
de 35 minutos de que estalllara la última, 
en circunstancias de que la manzana es- 
taba rodeada de policía. Otra cosa muy 
sugestiva es que uno de los reverendos 
tenía por dormitorio-la pieza donde l-: 
bo la explosión, y que cuando se produjo 
el estallido de,las bombas había c1"1- 
biado de habitación, para no asustarse 
con el ruido seguramente. 

Como se ve, los reverendos idearon 
un drama para hacers? los interesantes 
sin importarles nada lo que tuvieran que 
sufrir el prójimo, á quien debieran amar 
como á si mismo..... 

La prensa 'pechoña está disgusta la 
porque el juez, señor de la Barra puso 
en libertad á los presos, declarando que 
no había culpabilidad y que por sus 
ideas no podía condenárseles porque 
en Chile hay libertad de pensar. 

Tomen nota nuestros jueces y policías, 
que no conocen más progreso que de es- 
tilo de los cerdos, la gordura. Así pro- 
gresa la Argentina. Pero moralmente 
hasta el atrasadisimo Chile la deja á la 
cola. t 

Será ó no será que allí los obreros 
todavía no han puesto en aprietos á la 
burguesía, pero el caso es que no se 
manda á presidio ni se expulsa por el 
derecho de pensar. 5 

Esperamos que el final: del proceso 
sea la absolución. 


VARIOS PARES DIES ADIDAS ELIAS 


El partido socialista suizo 
ejerciendo de policía 


El movimiento obrero de Zurich y de 
la Suiza alemana presenta en general una 
particularidad que lo diferencia d:ltmo- 
vimiento obrero germánico y lo aproxi- 
man al movimiento sindical francéc. 
Las causas de esta particularidad son de 
varias naturalezas y las juzgaremos con- 
venientemente. 

En primer lugar: hay que notar que en 
Suiza, y sobre todo en Zurich, las insti- 
tuciones democráticas alcanzan un alto 
grado de desarrollo. En este cantón, la 
clase obrera organizada en el partido so- 
cialista tiende á alcanzar una gran re- 
presentación en los municipios. 










La comuna de Zurich se compone de 
nueve miembros y cuenta actualmente 


cuatro puestos ocupados por el partido 


socialista. De estos cuatro consejeros 
socialistas, tres son obreros y uno es 1115- 
pector de policía municipal. ¿Os mara- 
villa? No hay por qué. La mayor parte 
de los empleados de la administración pú- 


blica—oficiales de los impuestos, adua- 


neros, serenos, guardias cantonales, etc.— 
son miembros de este partido. 

En el tercer cuartel de este distrito— 
barrio esencialmente obrero—los oficiales 
de la policía judicial y de la policía re- 
presiva, etc., son casi todos socialistas, 

nes son elegidos por votación popular. 

ales hechos han contribuido notable- 
mente á hacer que el próletariado suizo 
viese prácticamente cuan pernicioso es 
para la causa de su emancipación el po- 
ner de lado su lucha de clases para aban- 
donarse á estas cuestiones parlamenta- 
rias y democráticas. 

Es así que de propia y directa expe- 
riencia los trabajadores de Suiza van 
dándose cuenta de lo que pueden obtener 
por la participación de los representantes 
obreros en los consejos administrativos 
y legislativos. Y esto demuestra como 
en nada se diferencia la obra de estos 
representantes de la de los administra- 
dores y legisladores burgueses. Las doc- 
trinas y las promesas de que se valieron, 
se derriten. 


Lo mismo acontece con la administra- 
ción del estado, donde hay también re- 
presentantes del partido socialista. 

Las autoridades judiciales están com- 
puestas en su casi totalidad con miem- 
bros de este partido. Yes por esto que en 
Suiza, y especialmente en Zurich, te- 
nemos la gran fortuna de ver, en casos 
de huelgas, á los grupos obreros disper- 
sados y golpeados por la policía socia- 
lista. Aquellos que los patrones indi- 
can como cabecillas ó promotores de la 
huelga ¡son tenazmente perseguido por 
un procurador fiscal socialista. Así te- 
nemos también el privilegio, en caso de 
embargo ó secuestro, de ved á nuestros 
muebles, vestuarios y todo lo que po- 
seemos, arrebatado yy puesto en remate 
por un oficial judicial socialista. 


La opresión del estado se hace sen- 
tir en el pueblo por medio del partido 
socialista, pues la burguesía tiende á 
escudarse tras de sus miembros, que 
llama á la jefatura de sus instituciones 
en vista de que los elegidos socialistas, 
hacen cuanto ella ¡quiera y cuanto las 
leyes protectoras de sus privilegio. dis- 
ponen. 


Fritz Brupbacher. 








Agentes y Suscriptores 


En nuestra administración Méjico 
2207, tenemos disponibles listas de sus- 
cripción al suplemento extraordinario 
del 1%. de Mayo de 1912. 

Precio del ejemplar 0.20. Por pa- 
quetes de 10 ejemplares 25 por ciento 
de descuento. 








Los extranjeros proidlando ad prasiduo 


CONSIDERACIONES DE ACTUALIDAD 
(Gil Blas habla de política) 


...Se da este nombre en este país 
á una industria, que es la industria- 
reina para lo que es vivir vida grande 
y soberana. En la política soy em- 
presario de elecciones, corredor de can- 
didaturas y constructor de presiden- 
cias. En una política liberal, como es 
la de América, los sirvientes sirven 
libremente: son empresarios que em- 
prenden por cuenta de su amo y para 
su amo, mediante un largo y liberal 
estipendio recibido en parte del pro- 
ducto de cada empresa, es decir, de 
cada elección. Para mí es mejog hacer 
presidencias que desempeñarlas. 

Presidir al presidente, gobernar al 
gobernante, conducir al país desde su 
casa sin ser visto, sin darse trabajo, 
sin correr riesgo, sin responder de los 
disparates del gobierno, es estar á los 
provedhos sin estar á las pérdidas, 
y no es indigno del buen juició de 
Gil Blas. Además, en mi calidad de 
extranjero, es justo que me contente 
con el modesto rol de presidir al pre- 
sidente. 

Pero no es poco saber buscar y des- 
cubrir á un presidente gobernable. Ge- 
neralmente hay que ir á buscarlo en el 
interior del país. Después de encon- 
trado y hecho presidente antes de ser 
elegido, viene el trabajo delicado de 
hacer creer al amo, es decir, al pueblo, 
que él es quien lo ha elegido... El ar- 
te de engañar á un rey es el arte de enga- 
ñar á todo soberano, comenzando por 
el soberaño pueblo, que es el más cré- 
dulo de todos, porque se compone en 


su mayor parte de gentes que no sa- 
ben deletrear. 


Juan Bautista Alberdi. 
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financistas y la 
prensa democrática 


Los financistas que son ombres 
prácticos; no sólo han asegurado todos 
los resortes principales del gobierno, 
con el objeto de que esté siempre 4 
su disposición, sino que también han 
asegurado la prensa cuya importancia 
no se discute ya en las democracias. 

En teoría, la prensa en general, debe 
interpretar y reflejar la opinión y, como 
la prensa está en manos de los financis- 
tas en definitiva son éstos que hacen 
y dirigen la opinión democrática. 

Estudiemos los procedimientos de 
que se han valido los financistas para 
realizar su plan de dominación. 

Los diarios en Francia, con excep- 
ción de “Le 'Lemps”, y “Le Journal de 
Debats”, se venden á cinco centavos, 
y á ese precio no se obtinene utilidad 
alguna; podría decir que se pierde; de 
modo que el aumento del tiraje, lejos 
de aumentar las ganancias aumentan 
las pérdidas. 

“Le Petit Journal”, que tiene un ti- 
raje de más de dos millones de núme- 
ros ocasionándole una pérdida de más 
de un millón de francos. Pero aquí 
vienen los financistas con sus pla- 
nes y recursos y por medio de sus co- 
rredores muy preparados para este gé- 
nero de asuntos, les dan avisos, y pu- 
blicaciones comerciales y especialmente 
el boletín de la Bolsa, que les deja, 
solamente al “Petit Journal”, una en- 
trada de tres millones de francos por 
año, en lo que pueden saldar el déficit 
de la venta del diario y todavía le resta 
una utilidad líquida de más de un millón 
y medio de francos por año. 

Si hay que lanzar un empréstito, por 
ejemplo, los financistas por intermedio 
de sus corredores muy prácticos en esta 
clase de asuntos, comunican á los dia- 
rios que es un gran negocio, que dará 
utilidades seguras y grandes; que ya es. 
tán casi suscriptas todas las acciones 
y que el público debe apresurarse á 
suscribirse si no quiere quedar afuera. 

Esa propaganda la hacen 3, 4, 6, 10 
periódicos á la vez, todos los días, por 
la mañana já la tarde... y no transcu- 
rren muchos días, en que el público se 
interese, se entusiasma y se precipita 
á las oficinas de los Bancos en busca de 
acciones. 

Supóngase, por ejemiplo lo contrario, 
que esos periódicos, en vez de recomen- 
dar el empréstito, lo atacara, demos- 
trando qe es un mal negocio y nadie 
debe tomar acciones, el empréstito fra- 
casaría. 

Lo que los financistas hacen en el or- 
den económico, lo hacen también en el 
orden político. 

Hay que hacer triunfar un proyecto 
de ley, todos los diarios se ponen en 
campaña y le repiten todos los días por 
la mañana y á la tarde, al cándido pú- 
blico que ese proyecto de ley es inme- 
jorable que va á traer al público, inmen. 
sos beneficios, y que el gobierno debe 
votarlo. 

No pasan muchos días, sin que el 
pueblo se reuna en asamblea y pida 


| al gobierno la aprobación del proyecto, 


Lo mismo acaece con los candidatos 
que los financistas ó el gobierno quie- 
ren que triunfen. 

La prensa al unísono publica todos 
los días, en el artículo de fondo, y en 
los sueltos.... que tal candidato es 
competente, es laborioso, que cuenta 
con el apoyo de la mayoría, etc. y 
así se forma ésta alrededor del candi- 
dato v lo hace triunfar. 

Si alguno de los periódicos como ya 
ha sucedido, ha iniciado una campaña 
á favor de un candidato ó negocio, 
que contraríe los intereses y propósi- 
tos de la alta banca, pronto tiene un 
corredor en sus oficinas que le amena- 
za con retirarles las publicaciones si no 
cambia su propaganda y entonces el 
periódico se ve amenazado en su exis- 
tencia y al día siguiente, ya su propa- 
ganda se modifica y pocos días des- , 
pués guarda silencio sobre el asunto. 

Para que el lector se dé cuenta de 
cómo los financistas gobiernan la Fran- 
cia, basta el ejemplo siguiente: . 

El impuesto sobre la renta que el 
año 1869 ya estaba inscripto en los 
programas de los partidos ... hará 
cuatros años que una gran mayoría de 
los diputados deseaban votarlo y “Le 
Temps” mismo lo apoyaba... 

rormulado y presentado el pro- 
yecto por M. Caillaux había un artí- 
culo en aquél, por el cual se obligaba 
á los establecimientos de créditos, de 
mostrar sus libros á los agentes del 
fisco, lo que no les convenía á los fi- 
nancistas, porque defraudan al fisco 
sobre el impuesto de los valores mo- 
biliarios. 

Entonces, dieron la palabra de ór- 
den á sus corredores y. M. Mancher 
atacó vivamente el proyecto en el bo- 
letín financiero de “Le Temps” y 
pronto le acomnañaron. “Le Petit 
Journal”, “Le Matin”, “Le Radical” 
y Otros y el fffoyecto quedó muerto y 
enterrado. ' 

Así todos los periódicos dependen 


de los financistas, vues hasta “L'Hu- 


29, 


manité” diario del leader socialista 
Jaurés ha caído en la red y percibe 
30.000 francos por año. 
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De modo que en teoría, la opinión 
pública gobierna, «en las democracias, 


¿pero en la realidadú, son los financis- 


tas que por medio de la prensa for- 
man la opinión pública y dirigen las 
democracias. 

El cándido pueblo oree que todo lo 
sabe por la prensa y que con ella tam- 
bién controla al gobierno y en realidad 
«todo lo ignora y no controla nada. 

Conociendo todo eso los sindicalis- 


-tas al lanzar su periódico “La Bata- 


lla Sindicalista”, establecieron en su 

«programa, que vienen cumpliendo ex- 

trictamente, que no aceptarian, aviso 

ó publicación «de ningin género, que 

pudiera coartar ó menoscabar' su in- 
necia. 

El periódico al servicio de los inte- 
reses y derechos. de la clase obrera 
organizada, aleberá ser costeada exclu- 
sivamente por ella. 

Un Sindicalista.. 





MISCELÁNEA 


Ladrones— 


Vigné d'Octon, antiguo diputado 
que por casualidad resultó un hombre 
honesto, había vuelto de un largo via- 
je, en misión oficial, por Argelia, Tú- 
nez y Sudán con una cantidad de do- 
cumentos aplastadores para el régimen 
de latrocinio, despojo y barbarie que 
los capitalistas y autoridades civiles y 
militares practican en esas colonias en 
perjuicio de los desdichados indígenas. 

El informe que presentó al gobierno 
era una condenación elocuente de ese 
régimen, y le fué rechazado. Entonces 
Vigné d'Octon, que, asqueado de la po- 
lítica y del mundo burgués sé había 
hecho revolucionario, lo llevó ú “La 
Guerre Sociale” en cuyas columnas fué 
publicado integro. ; 

Esto ha molestado al gobierno y a 
los asesinos galoneados, que destru- 
yen á cañonazos; por divertirse, aldeas 
enteras de árabes, matando niños, mu- 
jeres y ancianos. : 

Por otra parte, Cruppi, ministro de 
justicia en el reciente ministerio Cai- 
fleux; Cruppi, un gran burgués millo- 
nario que dejó morir en la miseria á 
su hermana y á su madre, sabía que 
Vigné d'Octon poseía contra él docu- 
mentos peligrosamente compromete- 
dores. ' 


Ahora bien, cuando uno tiene el po- 
der en sus manos y las fuerzas guber- 
mamentales á su disposición, sería muy 
bestia no usándolos para salvaguardar 
sus intereses amenazados. 

Por lo tanto, mientras Vigné d'Oc- 


« ton se hallaba en provincia, en de de 


«conferencias contra los bandidajes 1o- 
iloniales, no se ha encontrado nada me- 
jor que mandar á su domicilio, en Pa- 
trís, una banda de apaches policiales, 
que han robado todos los documentos 
comprometedores para el ministerio 'y 
sus amigos. : 

Este saqueo, naturalmente, ha sido 
cometido sin previa citación de juez 
mi de ipolicía, sin aviso de que se le iba 
á registrar la casa y los muebles al 
pao, 

s así como se procede ty como se 
mantiene la reputación en el mundo 
político. 


. La podredumbre burguesa— 


Prodújose en París, hace pocos me- 
ses, un escándalo de costumbres, al 
cual seguramente ya le habrán echado 
tierra encima, pues los «complicados 
son grandes personajes burgueses, y 
principalmente un señor Víctor Fla- 
chon, director político del diario “La 
Lanterne”, amigo íntimo de Briand y 
de Comíbes. 

Este cerdo y sus compinches satis- 
facian sus degenerados instintos se- 
xuales con niñas y niños de nueve 
años, facilitados por sus “madres” (si 
se puede prostituir el idioma llamando 
madres á mujeres de esa índole), y por 
ciertas agencias de prostitución per- 
fectamente organizadas y que facilitan 
carne"de placer enfermo, de toda for- 
ma, sexo y aspecto 'á los crápulas ga- 
zadores de la burguesía. : 

Toda una sugestiva corresponden- 
cía fué descubierta en dichas agencias. 

El gran diario bungués “Le Journal” 
publica las declaraciones hechas á uno 


de sus reporters, por un vecino de la 


agencia Nitchero:' 

“Venían hombres, de edad, bien ves- 

tidos y de aspecto venerable. Yo los 
veía descender de suntuosos carruajes 
7, entrar de prisa en el departamento de 
la mujer Guilmin. Eran diplomáticos, 
magistrados, profesores, rentistas”. 
* Las orgías del señor Flachón mo te- 
mían por campo solamente los barrios 
de París, sino también una villa en la 
Cóte d'Azur. Briand es señalado como 
uno dé los visitantes de dicha villa. 

A propósito de este asuríto.se ha re- 
cordado nuevamente una serie de es- 


cándalos á cual más asqueroso, en todos: 


loz cuales los complicados pertenecían 
á la fina flor de la burguesía y.de la 
antigua nobleza, Ens 
Los comentarios que se pueden ha- 





_cer al respecto de esto son muchos, 
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pero están de más. Los resumiremos 
en una sola palabra : el mundo burgués, 
la sociedad fina y elegante es... pura 
mierda. Ei 


- 


La señora baronesa.— ie 


He aquí un pequeño “fait divers” que 
recogemos y ofrecemos á nuestros lec- 
tores: : 

' Ultimamente, trabajaba en un gran 
taller de costura pariense, una joven 
obrera de 21 años; madre de un peque- 
ño bebé y abandonada, naturalmente, 
por su amante. Ganaba exactamente 
3 francos por día; tuvo la idea de escri- 


bir entonces á una de las riquísimas |: 


clientas de la casa 'poniéndola al co- 
rriente de su triste situación y pedirle, 
mo dinero, sino simplemente viejos 
efectos, ropas gastadas. 

Dirigió su carta, muy respetuosa, á 
la-baronesa de Vanghan, ex querida del 
famoso negrero congolés Leopoldo II, 
carroña real de Bélgica cuyos huesos 
se pudren actualmente, haciendo por 
primera vez algo útil. 

¿Sabéis lo que contestó la señora 
baronesa, la grandísima atorranta, flor 
y nata de las escupideras reales? 

Ultrajada de que se dirigiesen á ella 
para una obra de caridad, comunicó la 
carta á los patrones de la joven obre- 
ra, y éstos crápulas, por no ser me- 
nos, y no queriendo disgustar á una de 
sus mejores clientes, expulsaron inme- 
diatamente á la que había sido bastante 
ingenua para creer que bajo la corteza 
fétida de una prostituta vendida á un 
wiejo real podía encontrarse todavía 
un corazón de madre ó de mujer. 

Los ¡patrones la echaron á la calle sin 
inquietarse para nada si la prostitución 
haría presa de ella, ó aún contentos de 
saber que alguna noche, muriendo de 
hambre, les serviría á bajo precio para 
satisfacer sus deseos de puercos dege- 
nerados. 


Este es un pequeño “fait divers”, di- 


"ce “Le Libentaire” de París, de los que 


suceden todos los días en los talleres 
parienses, y que sucederá mientras las 


jóvenes obreras—que son, sin embar. 





TA ACCION OBRERA - 


go, las más explotadas de su clase— 
embrutecidas por sus novelas sentimen. 
tales, sus idilios con oficinistas “y los 
demasiado numerosos cinematógrafos, 
no hayan hecho germinar en ellas la 
idea de revuelta que, únicamente,” po- 
drá preservarlas 


de la arbitrariedad 
patronal. , 0 





El paraíso de. .| 


. Nueva Zelandia 


Archivala Crawford, que dirige actual- 
mente “The Wise of Labour”, perió- 
dico sindicalista de Alfrica del Sud, ha 
estado largo tiempo en Nueva Zelandia 
y trata, en el número de octubre de 
“The International Socialist Review”, 
sobre la legislación obrera de ese país 
según su propia experiencia. 

Se sorprende del éxito pregonado en 
Europa y América á esa legisla- 
ción. Esta ha innovado mucho me- 
mos de lo que se imagina. El ministe- 
rio del Trabajo, se contenta con estu- 
diar las experiencias hechas en los otros 
paises y adoptar aquellas que, por su 
índole, puedan tener un soporífico .so- 
bre la clase obnera. Al respecto, A. 
Orawford cita el testimonio de M. Tre- 
gear, que ha estado á la cabeza de ese 
ministerio desde su creación, hace vein- 
te años. Hace algunos meses, en vis- 
peras de retirarse, declaró que no ha po- 
dido realizar la centésima parte de lo 
había deseado hacer en favor de los tra- 
bajadores. Todos. sus.esfuerzos.en esq 
te sentido han sido vanos. Ñ 


siado lejos de los centros donde los 
obreros tienen sus tareas. Ci 

Pero es sobre todo en lo que concier- 
ne á la reglamentación pacífica de los 
conflictos entre patrones y Obreros 
que la obra del legislador de Nueva 
Zelandia ha sido celebrada. Ñ 

La ley sobre conciliación y arbitraje 
fué promulgada en 1894. ' 

Resultó tan insuficiente en su apli- 
cación que fué preciso enmendarla al 
año siguiente, luego 'en 1806, en 1808, 
en 1900, etc., hallándose el legislador 
en la obligación le modificarla casi 
cada año. En enero último, pregunté 
al representante de los obreros en el 
tribunal de arbitraje lo que pensaba 
de esta ley. “Va bien,—me repuso,— 
solamente precisa algunos retoques.” 

El tribunal de arbitraje se compone 
de tres miembros: un juez, investido de 
poderes análogos á los de un juez de la 
Corte Suprema, un representante de- 
signado por los. patrones y otro desig- 
nado por los obreros. 

El nombramiento es para un. plazo 
de tres años, con sueldo anual de fran- 
cos 12.500, más 7.500 francos para los 
gastos. “El delegado obrero sale así 
de repente, de su clase”. + 

“El juez, por su parte, recibe $ 50.000 
francos por año para decidir si John 
Jones y su familia pueden vivir, con 
8 fr. 75 por día ó si necesitarían 10 fran- 
cos. El arbitraje es una farsa, y á ve- 
ces una tragedia.” 

| El juez puede fijar la cifra de. las 
cotizaciones sindicales, y se opone 
siempre á las cotizaciones muy fuertes. 

Los obreros atraídos á Nueva Zelan- 

dia por “réclames” engañadoras aban- 


'y donan ese país en cuanto pueden. En 


La jornada. de ocho horas no figura | 1910, 35.769 personas llegaron á Nue- 
en el código de trabajo, contrariamente | va Zelandia, pero 32.361 se volvieron, 
á lo que comunmente se crec. La edad | de allí, lo que dejó solamente un exce- 
del retiro es la de 65 años. El Estado| dente de 3.408. Y todavía uno no se 


solo corre con las gastos; no hay coti- 
zación obrera ni patrónal. 

Existen habitaciones obreras á pre- 
cios barato. Solamente, los obreros no 
pueden disfrutarlas. El gobierno ha 


debido reconocer en un documento ofi- 
cial, que habían sido edificadas dema- 


puede ir cuando quiere. Si un obrero 
puede ir de Europa á Australia por 150 
Írancos, y una mujer por solo la mitad 
de esta suma, se precisan 375 francos 
para ir de Australia al país extranjero 
más próximo. 


A. Griot. 





La insurrección proletaria en Méjico 





_Cada día más intensa y prometedora. — Las tropas 
- son impotentes para dominar la situación. — El amor 
á la tierra inflama á los corazones. 


La revuelta agraria continúa cada 
día más intensamente su obra de reno- 
vación bajo la acción del-fuego purifi- 
cador que convierte en humo el dere- 
cho de propiedad, que no es otra cosa 
que la sanción de la desposesión de las 
¿masas productoras. 

Los telegramas de la prensa nos ha- 
blan de grandes batallas. Los rebeldes 
de Morelos han llevado un ataque de- 
cisivo á Cuernavaca, capital de ese es- 
tado. Parece que esta acción ha sido 
inteligentemente combinada. Las gue- 
wrrillas avanzaron en todas direcciones, 
amagando las ciudades principales de 
los estados fronterizos, entre ellas 
Puebla y la misma capital federal, cor- 
tando las comunicaciones de todo gé- 
nero, con lo que no sólo se trastorna á 
las fuerzas militares, sino que se las 
debilita enormemente, cansándolas con 
las marchas en todos sentidos y las 
contramarchas inevitables; obligándo- 
las á firaccionarse y estar en movi- 
miento continuo y con el arma al bra- 
zo hasta para dormir; todo lo que pro- 
duce un lento pero seguro aniquila- 
miento por las bajas que sufren en las 
emboscadas, ataques nocturnos, enfer- 
medades y rezagados Ó perdidos que 
van quedando en toda marcha: 

El ataque á Cuernava fué vigoroso 
y seguramente se' repetirán hasta qui- 
tarles las ganas de fusilar los prisione- 
ros al verdugo Figueroa, lacayo- de 


niendo en juego la aintillería y las ame- 
tralladoras. Pero verdad ó no esto, basta 
para pintar una situación. 

En Coahuila y Chihuahua accionan 
los revolucionarios políticos que pres- 
tigian á Vázquez Gómez y á Orozco, 
para nuevos amos de Méjico, en reem- 
plazo de Madero y Pino Suárez. No se 
trata sino de ambiciosos. Principal- 
mente Orozco se ha demostrado um 
gran farsante, apoyando á Madero y 
declarando malvados á los que lo com- 
batían, y otro día declarándose en re- 
volución contra él, por el hueso de la 
vicepresidencia. 

Todo Méjico está ardiendo, y renun- 
ciamos por imposible á la tarea de dar 
una crónica de Aquella acción inabar- 
cable, para lo cual apenas bastaría un 
diario. Sólo daremos algunos detalles, 
para que cada cual se forme una idea 
de lo que es aquello, tomando los in- 
formes de un solo día de “El Impar- 
cial”, de Méjico, referente á la revuel- 
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Madero. Los diarios dicen que las fuer. 
zas federales rechazaron el ataque, po- 


4 





ta agraria que tiene por teatro princi-| una descarga cerrada. 


pal el estado de Morelos. 

Quinientos rebeldes rodearon Ho:za- 
quechula y la tomaron, rindiendo á su 
guarnición. Se sutrtieron de toda clase 
de elementos y armas, incendiaron el 
juzgado con todos los archivos y la 
casa del explotador Muñoz. 

La columna del general Cosso Ló- 
pez salió de Nepantla en dirección á 
Tetela del Volcán. Al acercarse nota- 
ron que en la cima del cerro Tlalama 
se agitaba una bandera roja. Era un 
puesto de guardia rebelde que anun- 
ciaba la aproximación de federales. Es- 
ta señal era recibida” y transmitida á 
los puestos más lejanos por una par- 
tida rebelde. Los federales siguieron 
el avance. Los rebeldes tuvieron orden 
de concetrarse en Hueyapa, donde se 
hicieron fuertes sobre unos cerros es- 
carpados. Se trabó el combate, que du- 
ró dci horas: Después los rebeldes se 
dispersaron y fueron á San Miguel, á 
retaguardia del ejército, que tuvo que 
contramarchar para seguirlos. Allí se 
trabó otro combate. Otra columna fe- 
deral venía en auxilio de López y pro- 
curaba tomar por retaguardia á los 
rebeldes, pero éstos se retiraron des- 
pués de un reñido combate. No se dice 
el número de bajas. 

La marcha del ejército es penosa, 
pues los revolucionarios lo llevan por 
donde se les da la gana, haciéndoles 
atravesar pantanos en los valles cuan- 
do es infantería que los sigue y toman 
las alturas por sendas escabrosas cuan- 
do los persigue la caballería, lo cual 
paraliza muchos veces los movimien- 
tos de los esbirros. En los pasos difí- 
ciles los rebeldes presentan combates, 
diezmándolos desde las alturas, hasta 
que los echen con artillería. 

La columna del general Leguía Liz 
también operaba para encerrar á los 
rebeldes de Hueyapa. Tuvo varios 
eel eS de ellos se dice que 

uUró siete horas; esta tropa r Ó á 
Atlixco, de donde! había de AS > 
ochimilco estuvo mucho tiempo en 
poder de los revolucionarios, donde 
pensaban establecer -su campamento 
principal. Estaban á su 
Vaquero y Trinidad Ruiz. 

En la misma ciudad de Atlixco se 
sintió un fuerte tiroteo nocturno, Se 
entabló un combate que duró una ho- 
ra. Se inició el fuego cuando una pa- 
trulla federal dió el ¡Quién vive! 4 un 
grupo sospechoso, el cual contestó con 


s Dice “El Imparcial” del 31 de di- 
ciembre último: y 

“Cuarenta y tres rufales del 10”. 
cuerpo, 'á las órdenes del mayor Fran- 
«cisco Emcis”, que exploraban las serra- 

y nías de la Laja, Vaquería y Santa 
Cruz, se aproximaron á Hueyapam y 
fueron sorprendidos al pasar por 
una cañada por doscientos zapatistas 
que ocupaban las alturas á ambos la- 
dos, mientras otro grupo numeroso les 
interceptaba la salida.” 

Dice el telegrama oficial que los ru- 
rales sólo tuvieron un, herido y cinco 
muertos y que mataron quince rebe!- 
des... cuando de la simple aescrip: 
ción de la lucha resulta evidente la 
destrucción de lg partida de esbirros. 

Dice el mismo diario : 

“Un arriero que llegó de allá mani- 
fiesta que anteayer, como á las cinco 
de la tarde, aparecieron lo; zapatistas 
en medio de una ensordecedora grite- 
ría que dió por resultado que los veci- 
nos se asustaran enormemente, preo- 
cupándose los más caracterizádos en 
buscar un refugio seguro para sus fa- 
milias y consiguiéndolo, en el templo 
principal, que fué lo único que respe- 
taron los zapatistas. Cuando estuvie- 
ron en el centro de la población se di- 
vidieron en diferentes grupos, que se 
dedicaron á saquear las principales 
tiendas, Mevándose de preferencia za- 
tapes, al mismo tiempo que tomaban 
todas las armas y parque que encon- 
traban. 


“El arriero dice también que las ba- 
jas que sufrieron los zapatistas fueron 
dos, y que afortunadamente no se re- 
gistró entre los vecinos alguna de:- 
gracia personal, pues solamente go!- 
ipearon á un mozo llamado Tomás, que 
pretendía salir á la defensa de su amo 
el señor Vilchis.” 

Como se ve. los revolucionarios na 
son tan foragidos como los esbirros 
que fusilan los prisioneros. pues dejan 
muy entera hasta la iglesia. 

¡Copiamos: El presidente municipal 

¡de Toxco=(Guerrero), ha recibido no- 


frente Felipe | ticia de que desde las seis y media de 
| la mañana hasta las seis de la tarde de 
ayer, se estuvieron batiendo 'ns fede- 


rales con los zapatistas en la cuadrilla 


¡ “El Mogole”, del municipio de Teti- 


«pac. punto desde donde se escuchaba 
el tiroteo. ¡Los zapatistas eran un nú- 


mero superior á'las fuerzas del gobier- 
” A 


no y al parecer tratan de cercar á és- 
tas. 


También se recibieron noticias de ' 


que en el cerro de “Corralejo” se en- 
contraba parapetado gran número de 
zapatistas, ¡por lo cual geJió de tsta 
ciudad un piquete del 29”. batallón, con 
el fin de batirlos. p 

Hoy á las once y media de la ma- 
ñana llegó á ésta un capitán del 29. 
batallón conduciendo varios caballos 
quitados á los zápatistas. Refiere aquél 
que los zapatistas al intentar tomar 
una trinchera fueron rechazados por 
dos veces y que luego huyeron á un 
punto denominadd “La Barranca del 
Diablo”. 

Al cruzar la barranca Matzinac las 
fuerzas de Casso López fueron con- 
tenidas por un vivo fuego revolucio- 
nario, teniendo los esbirros que usar 
ametralladoras para franquearse el pa- 
so. En su marcha de avance la colum- 
na del 9”. regimiento ¡que mandaba el 
teniente coronel Pradillo fué sorpren- 
dida por los rebeldes en Jantetelco, en- 
tablándose un combate que duró me- 
dia hora. 

Dice “El Diario”, de Méjico : 

“Uno de los subalternos de Casso 
López, que conoce al dedillo los asun- 
tos de aquel estado, nos hizo ver de 
una manera patente, por cierto, que 
la inmensa popularidad de que goza 
el suriano rebelde constituye, incon- 
trastablemente, urlo de los mayores 
obstáculos para las fuerzas federa- 
les...” “El ejército sufre penalidades 
sin cuento, pues'por los poblados don- 
de pasa, no puede conseguir víveres 
ni pienso para las cabalgaduras, no 
porque no los haya -en el lugar, sino 
por la sencilla razón de que los veci- 
nos se niegan terminantemente á en- 
tregarlos á ningún precio”. “Lo con- 
trario sucede con las fuerzas rebeldes 
que gozan de grandes simpatías y son 
objeto de toda clase de atenciones...” 

Esa circunstancia, lo escabroso del 
terreno, la táctica de guerrillas em- 
pleada por los rebeldes y la inutilidad 


de los federales por su falta de resis-. 


tencia, hacen difícil lo que “El Diario” 
llama “la solución de un gravísimo 
problema, como es el completo aniqui- 
lamiento del terrible bandolero Zapa- 
ta, que es la pesadilla del gobierno.” 

Además htrbo. combates en Las 
Trincheras (dos veces-, La Herradu- 
ra, Enexpola, Rijo, Acacamilpo, Co- 
lón, San Ignacio, Hospital, Santa Ma- 
ría, Ayapango, Gultepea, Los Arcos, 
Olguiciras, Santelas, Chiname:a, Te- 
porula, etc: ; 

Estos rebeldes continúan operando 
en los estados de Morelos, Puebla y 
Méjico. 'En esta semana han pasado 
con frecuencia á los de Oaxaca, Gue- 
rrero y Michoacán y aún al mismo dis- 
trito federal. 


MOTINES, EXPROPIACIONES Y 
HUELGAS . 


Dice el diario ya nombrado: : 

“En la cercana hacienda de “El Ro- 
sario” (Oaxaca), de la que es propieta- 
rio el señor Manuel María Mimiaga y 
Camacho, los indígenas de los pueblos 
cercanos, en número de doscientos, se 
dirigiefon á las trojes, llevándose de 
allí las semillas, así como instrumen- 
tos de labranza, varios animales y. 
otros objetos. Luego procedieron á 
piscar un terreno de la misma finca. 
Hoy salieron fuerzás del estado, así 
camo de la federación, para perseguir 
á los asaltantes, á quienes alcanzaron, 
dispersándolos. Los fugitivos dejaron 
rastros de sangre, por lo que se presu- 
me que hubo algunos heridos. Las 
fuerzas de la federación llevaron hoy 
mismo de la expedición y las del es- 
tado continúan persiguiendo á los in- 
dígenas. : 

—“Como llegaron noticias á esta 
ciudad que los indígenas de Tlalixtac 
(Oaxca), en número considerable, 
continuaban alzados, el gobierno dis- 
puso que salieran fuerzas federales asi 
como rurales y serranos voluntarios á 
batirlos. Tuvieron un serio encuentro 
icon los indigenas y les .hicieron las 
fuerzas combinadas diez y seis muer- 
tos y numerosos heridos. 


“A la una de la mañana del viernes 
de la presente semana. los vecinos de 
la cercana ciudad de Cholula se alar- 
maron por la presencia de veinte indi- 
viduos bien armados y montando bue- 
nas cabalgaduras, El aspecto de los ji- 
netes no inspiraba confianza, y se pu- 
do confirmar que era una partida de 
bandoleros que venía con dirección ¿4 
Puebla. Salieron aleunos. rurales tras 
ellos, pero no les dieron alcance.” 

¡Interesante! Si “venian” en direc- 
ción á Puebla y los rurales no los al- 
canzaron, es sencillamente porque to- 
maron dirección onuesta los señores 
policías... Por lo visto se trata de una 
burla que los rebeldes han Hecho á las 
autoridades para sembrar el terror con 
'su presencia. 

Los peones de campo de' varias fin= 
cas de Puebla se han declarado en 
huelga, exigiendo un. peso diario, ¡Mi 
peso niejicano vale más ó menos como 
el angentino. Los burgueses sostienen 
que es una gran exigencia, y quieren 


seguir pagando treinta centavos. 
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—Los esbirros serenos de ciudad 
Lerdo se declararon en huelga porque 
castigó su jefe á uno de ellos. 

— kn Durango se están desarrollan- 
do las guerrillas. 

Fué asaltada la estancia de Las 
Huertas, que está cerca de Gómez Pa- 
lacio- Resistieron el asalto el arrenda- 
tario y su mozo, resultando grave- 
mente herido éste, que murió al si- 
guiente día. 

—La fábrica de hilados La Concha, 
de Peñón Blanco, partido de Cuenca- 
mé (Durango), fué tomada por una 
guerrilla, que se proveyó de elementos. 
res horas estuvieron los rebeldes, du. 
rante las cuales higieron tocar una Or- 
questa en la plaza del pueblo. Las au- 
toridades no se atrevieron á salir de 
sus refugios. Al día siguiente prendie- 
ron á un músico... 


ESTO ES ALGO NOMAS 
—Cerca de C. de Valles, San Luis, 
Potosí, ha aparecido una guerrilla re- 
belde. ; 
—El pueblo de Tamazula, Oax., se 
levantó en masa, buscando á la autori- 
dad y al cura para matarlos. No en- 
contrándolos, por qué habían huído, 
se dedicaron los alzados á “saquear” 
é incendiar las casas de los burgueses. 
—Otras nuevas guerrillas han apa- 
recido por Degollado y Ayo el Chico, 
Jal. y 
—Están siendo envíadas de la Ciu- 
dad de Méjico al Ajusco, Distrito Fe- 
deral, tropas y más tropas porque se 
ha descubierto que los indios de esa 
región se iban 4 levantar en armas pa- 
ra tomar posesión de las tierras co- 
munales de dicha tribu, de las que han 
sido despojados por los burgueses, 

—Han estado yendo más tropas á 
batir á los indios que pelean por la 
tierra en el Partido de Tamazunchale, 
S. L.¡P. 

—Una guerrilla activa anda en el 
Estado de Durango. Dicha guerrilla 
ha entrado “á saco” en las haciendas 
de Corral de Piedra y La Laguna, y 
en la negociación de la Compañía Mi- 
nera de Guadalupe, en Indé. 

—Los peones del burgués Manuel 
Pereda, “propietario” de' la hacienda 
La Redonda, Dto. de Otumba, Méji- 
co, se declararon en huelga é hirieron 
al burgués. 

—Una guerrilla rebelde se presentó 
frente á Tula, Tampico sin que los 
esbirros del lugar se atrevieran á salir 
á batirlos. 

—Por San Gabriel, Jal., anda una 
nueva guerrilla, 

—Los yaquis siguen agitándose. 
Nueve de ellos han caído entre las uñas 
de los esbirros por andar ¡haciendo 
propaganda revolucionaria en el Río 
Mayo entre las tribus indígenas que 
habitan las márgenes de ese río. 

—De la Penitenciaría de.San Luis 
Potosí se evadieron 636 presos, gran 
parte de ellos acusados del “delito” de 
rebelión. Con una estaca le quebraron 
la mollera al carcelero, quitándo!e las 
llaves de las celdas, y echándose des- 
pués sobre la guardia de la prisión, á la 
que dominaron y desarmaron, reco- 
giendo más de ciento cincuenta rifles 
remigton y bastante parque. Al salir 
de la prisión trabaron combaée arro- 
llaron y causaron varios muertos y 
heridos-* Atacaron después el cuartel 
de los guardias rurales y por último se 
marcharon fuera de la ciudad, cortando 
las comunicaciones y 'encaminándose 
hacia la sierra de Alvarez. Se llevaron 
también una buena cantidad de bom- 
bas de dinamita que había en la penin- 
tenciaría. Han sido reaprendidos va- 
"rios de los que no consiguieron armas: 

—La plaza de Palmillas, Tam., fué 
atacada por unos revolucionarios que 
tuvieron que retirarse en vista de la 
superioridad del enemigo. 

Son muchas las energías que están 
actuando en Méjico en sentido exnro- 
piador, como lo demuestra el hecho 
de que muchos rebeldes toman la tie- 
rra y la cultivan; así lo hacían hace 
diez meses los compañeros de Tijua- 
na; así lo hacen muchos hoy. Hemos 
notado también en las crónicas de los 
saqueos que los revolucionarios bus- 
can con preferencia las semillas, lo que 
prueba que no son bandoleros, como los 
califica la rufiana papelera de la prensa 
sino trabajadores que quieren la tierra. 

Difícil será que los camaradas com- 
prendan este movimiento tomando las 
cosé como en la Argentina ó cualquier 
otro país de mucho movimiento obre- 
ro organizado. Las cosas no se inco- 
modan para hacerse comprender de 
nosotros, como parecen quererlo mu- 
chos; somos nosotros que hemos de 
incomodarnos, y hasta remover algún 
juicio muv arraigado, para compren- 
derlas. Compenetrémonos de la si- 
tuación del campesino mejicano v com- 
prenderemos esa Obra de hadas de la 
rebelión actual, aceptándolo como es: 
un hecho lógico producto de condicio- 
nes del medio. Cuatro palabras de 
un diario de la capital mejicana nos ex- 
plicarán mucho. Según él, el campesi- 
no daría dos hijos por dos metros de 
tierra. No crean los maliciosos que 
aquellas buenas gentes no ama á sus 
hijos; es que existe allí un amor que 
mosotros no sentimos aquí, el amor á 


A A E A E A A A. PA AA A AS DD a ci RL 





a 


la tierra, porque nosotros ni la cono- 
cemos, puesto que no la vemos debido 
á que está cubierta por el pavimento 
de la calle... : 

Lo lamentable es que no exista una 
conciencia de clase, una neta visión 
del mundo futuro de los libre pro- 
«ductores, pero si tal cosa es de lamentar, 
no es causa suficiente para  resol- 
vernos á que decretemos el Jul de 
los sucesos ni que nos desentendamos 
de “ello. La fuerza principal del mo- 
vimiento expropiador agrario, á cuya 
cabeza figura Zapata, un campesino, 
parece tener visión clara de su misión. 
Posiblemente esa expropiación que se 
ha puesto en práctica resulte solamente 
una apropiación por parte de los cam- 
pesinos y de allí surja la clase media 
rural, los pequeños propietarios, y no 
un sistema comunista de producción y 
consumo; pero es indudable que si 

jos trabajadores del mundo entero 
abriesen su espíritu á este movimiento, 
y junto con el espíritu sus cajas sin- 
dicales, los compañeros concientes que 
están en la frontera mejicana podrían 
influir sobre el carácter de la revuelta 
encauzando la conciencia en estos mo- 
mentos de transición, haciendo valer la 
woluntad del» proletariado 'revolucio- 
nario en el curso de aquellos sucesos. 
De cualquier modo, resulte lo que re- 
sulte de aquella lucha colosal, lo cier- 
to es que allí se cuelgan á los jueces 
y á los verdugos que en otras partes 
nos aherrojan y asesinan. Y esto es 
un estimulante simpático para predis- 
ponernos en su favor y hacer por ella 
cuanto podamos. 

Desgraciadamente, fuera de América 
y España nadie se interesa por la re- 
vuelta mejicana. De este olvido íui- 
mos objeto nosotros también durante 
la represión centenaria. 

¡Ayudemos, ayudemos! Que la soli- 
daridad no resulte un mita y el inter- 
nacionalismo una mentira. Hay gre- 
mios que aun estando en lucha han 
enviado buenas sumas con este objeto, 
pero hay otros que teniendo fondos en 
los bancos y no estando comprometi- 
dos ni amenazados por luchas, no se 
han recordado de la solidaridad ni el 
internacionalismo. Los revoluciona- 
rios que militan en estos gremios tíe- 
nen que llamarlos al deber. 

¡ Ayudemos, compañeros, ayuderos ! 


TOMA DE CIUDAD JUAREZ 


Esta importante ciudad acaba de ser 
tomada por los revolucionarios políticos 
que actuaban en el norte. Madero va 
ser echado de fuego como su hermana 
leña que piensa ocasionarle. 





MOVIMIENTO SINDICALISTA 
INTERNACIONAL 


El,dogma unitario 


En La Vie Ouvriére, revista sindicalis- 
ta francesa, el camarada Alberto Jen- 
sen, conocido propagandista sindicalista, 
redactor del periodico sueco Brand, es- 
cribe un interesante artículo contra el 
dogma unitario, la convicción de que “es 
preciso, ú cualquier precio, sean las que 
fuesen las condiciones, las situaciones 
aún diversas, mantener una organización 
unitaria”. 

4m paises como Alemania, los países 
escandinavos, etc., explica, la adnesión 
de los sindicatos 1evolucionarios á las or- 
ganizaciones centrales reformistas no sig- 
mificaría otra cosa :¡ué la subordinación. 
“El resultado sería la esterilización ab- 


¡soluta del esfuerzo de estas minorías re- 


volucionarias, la imposibilidad completa 
para ellas de obrar y hablar con libertad, 
con independencia. 

“Los camaradas franceses, agrega, di- 
fícilmente comprenderán nuestra situa- 
ción, pero la cuestión es simple si uno se 
da cuenta de que la autonomía asegurada 
por los estatutos de la C. G. del Trabajo 
Já cada federación, á su vez por ésta á 
cada sindicato, no solamente falta en las 
organizaciones centrales, de Alemania 
por ejemplo, y de los países escndinavos, 
sino que está reemplazada por una oli- 
yarquía rigurosa, por un régimen buro- 
crático que llega hasta la tiranía, 

“No son únicamente diferentes con- 
cepciones de la acción y de la finalidad 
del sindicalismo las que dividen á los 
sindicatos reformists y revolucionarios ; 
hay también divergencias de administra- 
ción interior que juegan un rol mucho 
más importante de lo que se piensa... 

“El “centralismo” presupone necesa- 
riamente la unión de los sindicatos en un 
pequeño número de grandes federacio- 
nes, que á su vez están unidas en una 
federación central. Pero no es esto lo 
que constituye á nuestros ojos el “cen- 
tralismo” mismo. Se puede muy bien 
figurarse una organización central como 
la C. Gral. del Trabajo francesa, com- 
prendiendo un pequeño número de gran- 
des federaciones, sin que sea por esto 
“centralista”; la autonomía de los sin- 
dicatos puede muy bien ser compatible 
con tal organización. 

“El “centralismo”, por el contrario, 
comporta la hegemonia de la hbúrocracia, 
excluye la autonomía y la libertad de 
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acción de los sindicatos. El centralismo 
no es una centralización de la potencia 
de acción de los trabajadores, sino la 
centralización del poder y de la auto- 
ridad en manos de los jefes.” ; 

En la imposibilidad de reproducir todo 
el artículo del camarada Jensen hemos 
querido señalarlo por algunas cortas Cl- 
taciones bien formuladasa que recalcan 
lo esencial de su exposición. 


ESTADOS UNIDOS 


La Federación Americana del Trabajo 
y la Federación Cívica 


Entre los asuntos tratados por el 
congreso de la Federación Americana 
del Trabajo, que se realizó á fines de 
noviembre en la ciudad de Atlanta 
(Georgia), hacemos notar la viva dis- 
cusión que provocó'la proposición de 
los Mineros Unidos de América, ten- 
diente á que el presidente, Samuel 
Gompers y varios otros altos funciona- 
rios de la F. A. del T. sean puestos en 
la alternativa de abandonar sus puestos 
en la organización obrera ó salir de la 
Federación Cívica, esa bizarra asocia- 
ción donde los multimillonarios de los 
trust se codean amigablemente con los 
leaders obreros conservadores. 

Esta sana proposición de los minefos 
fué rechazada por gran mayoría, lo que 
prueba que, á pesar de la activa propa- 
ganda hecha durante estos últimos 
años por los socialistas y los sindicalis- 
tas revolucionarios en el seno de la 
Federación Americana la mayor parte 
de las uniones que componen esta gran 
asociación sindical, mantienen siem- 
pre el espíritu de conservatismo de 
los obreros provilegiados. 

Gompers, directamente interesado 
por la resolución de los mineros, la ha 
calificado de “nuevo ataque de los so- 
clalistas” que, agregó, “luchan ahora en 
el interior de nuestra organización”. 
El debate adquirió un giro dramático 
cuando John Mitchell, obligado el año 
pasado por los mineros á abandonar el 
puesto bien rentado que ocpaba á la 
cabeza del departamento de arbitraje en 
los conflictos del trabajo—creado por 
la Federación Civica—y que esta vez, 
en su calidad de funcionario de los mi- 
meros, tuvo que firmar la famosa pro- 
posoción, subió 4 combatir á la tribuna 
y tomó la defensa de los grandes capi- 
talistas como Amdrés Carnegie y Au- 
gusto Belmont. Denis Hages, presi- 
dente de los vidrieros, y John H. Wal- 
ker. antiguo candidato á la presidencia 
de los Estados Unidos, y otros vinieron 
en ayuda de Mitchell. 

En suma, el último congreso de la 
F, Americana del Trabajo ha mostrado 
una vez más, ante el mundo entero, el 
verdadero carácter de esta organiza- 


ción. 


Los mineros norteamericanos y la 
F, A. del Trabajo. 


Los mineros que extraen solamente 
carbón, organizados en la asociación 
Mineros Unidos de América y los que 
“extraen otros minerales, reunidos en la 
Federación Occidental de Mineros, 'se 
han fusionado definitivamente en una 
colosal federación de industria, que 
cuenta al rededor de 400.000 miembros. 
En su próximo congreso se discutirá 
ina proposición para separarse de la 
F, A. del Trabajo y constituir una fe- 
'deración de industria aparte. La reso- 
lución votada por el congreso de Atlan. 
ta respeoto á la Federación Cívica, 
ha fortificado el descontento ya exis- 
tente en la gran masa de mineros con- 
tra las tendencias conservadoras que 
prevalecen en la F. A. del T. 

Según la opinión de Frank J. Hayes, 
vicepresidente de los Mineros Unidos, 
éstos, siguiendo el ejemplo de los fe- 
rroviarios—que intentan formar la gran 
federación de los transportes, —trata- 
ran de atraer á su organización cierto 
número de uniones similares Ó vecinas 
á la industria minera, especialmente 
las de los obreros que trabajan en las 
industrias del hierro y del acero. Se 
espera reunir así alrededor de un millón 
de obreros en un deparlamento de las 
minas, afiliados ó separado de la F. A. 
del Trabajo. 

Un proyecto análogo existe ahora 
en los Estados Unidos entre los traba- 
jadores de la industria del vestido, que 
quienen constituir un departamento de 
aparte en la Federación A. del Trabajo, 
como lo han hecho ya los de las indus- 
trias de la metalurgía y de la construc- 
ción. 

Como 'se ve por todo esto, existe la 
tendencia á abandónar la vieja forma 
de organización y táctica de lucha por 
oficios, para constituir en cambio fede- 
raciones de industrias; muchas huelgas 
han fracasado ya en todos los países 
por quedar limitadas á un oficio y no 
tener el apoyo rápido de los demás gre- 
mios similares y anexos. La organi- 
zación misma de la sociedad capitalis- 
ta obliga á los trabajadores á realiza 
cada vez más movimientos de conjun- 
to de una industria Ó de varias. y hasta 
de todas en ciertos casos, si nó quieren 
ir de derrota en derrota. 

La huelga de maquinistas y foguistas 
argentinos, que tenemos como por ejem- 
plo reciente, después de siete semanas, 
habría triunfado en pocos días, —tal vez 
en pocas horas—si en vez de limitarse 
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á dichos oficios hubiera sido un paro 
general de todos los obreros de los fe- 
rrocarriles, 


SPODEPIIPICICODCIICIIOIOINIDAIIIDIEDIEIIAIPS 


Correspondencia del interior 


CERRO SOTUYO 


Camarads de LA ACCION OBRE- 


RA, Salud. 

Comunico 4 ustedes que la huelga 
que el sindicato de esta sostiene. en 
contra del burgués Piatti sigue siem- 
pre en el mismo estado. 

El burgués no desperdicia oporth- 
nidad para reclutar obreros adventi- 
cios que suplanten al personal que se 
halla en huelga. 

Ya ha conseguido tres más, y dos 
familias, pero, aún no se atreve á dar 
comienzo á los trabajos, porque sabe 
que le va á resultar lo de siempre que 
dá comienzo á los trabajos, lo hace el 
primer día y al siguiente se ve impo- 
sibilitado porque los compañeros de 
esta saben muy bien conseguir de que 
hagar? abandono y se pleguen al movi- 
miento que tan valientemente viene 
sosteniendo este sindicato. 

Los que llegaran á traicionar esta 
huelga saben muy bien que serán con- 
siderados “carneros” por los obreros 
de estos parajes y por esa razón no 
se atreven á traicionarnos, porque di- 
cho sea de paso temen que se les es- 
quile la lana. 

Esto es lo que más influye en los 
que tienen el alma de traidores. 

Estamos en la plena seguridad que 
el triunfo en esta ha de sér del sindi- 
cato, así nos lo dicta nuestras convic- 
ciones. 

Sin más saludos á todos los cama- 
radas de esa. 

Corresponsal: 


ROSARIO 


Una interesante conversación en la cár- 
cel con el compañero Ramón Gon- 
zález, — Falsos revolucionarios. — 
Huelgas. — 8 años. 


En algunas de mis correspondenias, 
he mencionado ligeramente la prisión 
del compañero González, esto ha sido 
por falta de tiempo, y no he podido ocu. 
parme del proceso y la situación de di- 
cho amigo. Además, por las informa- 
ciones que recibía, creía que todo mar- 
chaba muy bien. Después de unas du- 
das determiné visitar al camarada y 
entrevistarlo como corresponsal de 
LA ACCION OBRERA. 

Recordarán los lectores que á Gon- 
zález, como á Castelli, se le acusaba 
de la muerte de dos policias en una 
huelga de estibadores; el último fué 
fué absuelto por los careos que tuvie- 
ron todos en su favor, y Gonzál>z, que 
se encontraba ausente del hecho, no 
se tuvo los testigos en el prim<r mo- 
mento pero «hora parece esclarecerse 
el proceso en su favor. Mi primer pre- 
gunta fué: 

—:¿Cómo sigue su causa, camarada 
González? 

—No lo sé—me contesta—ayer 17, 
tenía audiencia y no se presentaron 
mis acusadores, que son tres policías, 
que ni la policía misma sabe quienes 
son, porque aun no aparecieron ante 
el juez para poder hacer el careo. Aho- 
ra está en los testigos para que se re- 
conozca mi inocencia y dejarme la li- 
bertad que hace meses me la están ro- 
bando. 

—¿Qué tiene que decir de su aboga- 
do defensor, Antonio Herrera? 

—No se puede pedir más, de lo que 
hizo y hace el doctor Herrera, para 
desvirtuar las acusaciones de esta no- 
vela de la policía de investigaciones, 
que ha tejido sobre nuestra persona, 
trabaja voluntariamente, y con esto he 
dicho todo, porque muy pocos se ocu- 
paron de ayudarles, de estos llamados 
compañeros, Lo de siempre... 

Pregunté por el comité Pro-Presos, 
de las veladas á su beneficio, y los fo- 
lletos con su familia: 

—Si existe Ó no existe ese comité no 
lo sé, porque de los pocos que me vi- 
sitan me hablaron, pero yo no he reci- 
bido ningún dinero é ignoro quien lo 
tenga en su poder. No sé si fué enitre- 
gado algo á mi ex compañera, y no 
tengo el consuelo de ver á mis hijos, 
porque están en manos de otro, por 
quien me abandona: Lo que puedo de- 
cir que una vez Gómez Stumba me pe- 
día un certificado de su bueña conduc- 
ta para presentar á los compañeros, que 
no lo hice por no encontrarlo lógico, 
desde el momento qhe él no había en- 
tregado nada para pedirme eso; ade- 
más conocemos el elemento revolucio- 
nario que'vegeta por los cafés, que no 
se ocupa en nada de este proceso; es 
doloroso lo que pasa, tanto para mí 
como para la causa. con estos falsos 





revolucionarios que denigran al ideal. 
También los amigos de "La Protesta” 
se ocuparon poco del asunto, es algo 
de lamentarlo por el periodo de reac- 
ción en que atraviesa la propaganda 
revolucionaria. 

Esta racha de pesimismo que partía 
de uno de los anarquistas más sincero 
que yo ¡ne conocido, hizome :ecordar 
mis crónicas y la razón de su crítica. 
En esta forma de apreciar las cosas no 
hay sectarismo, es la realidiwl de lo que 
pasa en ese ambiente ¿le idealista y no 
revolucionario. 

“Lo que ahora pido—siguió diciendo 
González—ya que brinda la ocasión, 
que los compañeros que tienen corres- 
pondencia conmigo óÓ que desean te- 
nerla, se dirijan á mi nombre en la cár- 
cel del Rosario, y si usted se va á pre- 
ocupar como me promete, espero no 
quede desvanecida la esperanza como 
en los otros, y como amigo del ideal 
espero su Obra. Sé que tendrían que 
preguntarme muchas cosas, pero es 
muy largo de contar lo que ha pasada. 
Bueno; hasta una buena nueva. Salud 
“á los compañeros.” 

Dicho esto tuvimos que retirarnos: 
Se concluyó la visita. Después «le esta 
conversación, vuelvo á conocer otro de 
los tantos falsos revolucionarios que 
han explotado el nombre del camarada 
preso para vivir de los cándidos, que 
resultamos muchos. Viendo todo esito: 
he prometido ocuparme del amigo Gon- 
zález, y levantar listas de subscripción 
á favor de su libertad, así he resuelto 
que los compañeros que quieran coad- 
yuvar á esta obra, pueden pasar por la. . 
secretaría del sindicato Constructores 
de Carruajes, los miécoles y viernes 
de 8.30 á 10 p. m.,, en la cual se aten- 
derá estos asuntos sociales y resolver 
algo al respecto. 

Se avisa al mismo tiempo que esto: 
no tiene nada que ver con algún comi- 
té, ó dinero de algún beneficio; es obra 
individual, como lo explico más arriba, 
y los nombres de la subscripción se 
harár. público en este periódico, -asi- 
mismo toda iniciativa que se autorice. 
De esto se hará cargo el «camarada 
agente de nuestro periódico. 

—Los huelguistas maquinistas y fo- 
goneros son tratados tan galantemen- 
te por la gerencia del F. C. C. A., que 
fueron acusados todos ante el juez de 
instrucción, “por robo”, argumentando 
desde el momento que un personal no 
quiere trabajar, tiene que hacer entre- 
ga de todo lo que tenga en su poder, y 
como los huelguistas tenían farol y ca- 
pote en sus manos, tuvieron que entre- 
garlos, á pesar que la empresa le adeu- 
da seis días á cada uno, porque así lo 
resolvió el señor juez. Nada más lógico 
que una justicia de clase. Continúan 
los atrasos y choques, pero hay carta 
blanca del gobierno y no hay proyec- 
tiles para los krumiros del sindicato. 

—El comité contra las layes sociales. 
y residencia sigue los trabajos, y pró- 
ximamente dará alguna conferencia. El 
conjunto de este comité no representa 
el ruido para despertar á la clase obre- 
ra, que permanece sorda en su sueño 
de bestia, frente á todas las pasiones 
intelectuales y materiales: 

¿Qué hacen los platillos, que ha ]la- 
mado á este pueblo, nueva Barcelona 
por sus luchas democráticas? Mucha 
farolería, compañeros, y donde se usan 
faroles es porque hay poca luz, como 
lo están contemplando los héroes de la 
democracia. 
> , Giierín;* 
Rosario, 19-2-12. 


DEAN FUNES 

Siguen firmes en sus puestos estos 
compañeros, sin desanimarse por la 
huelga que sostienen. Sólo lamentan 
no tener en fibertad á los once luchado- 
res que están procesados por orden de 
los burgueses. La Confederación 'se 
preocupa del proceso que está pendiente 
se la suprema corte federal en la capi- 
tal, 

El compañero Antonio Ortega nos es- 
cribe diciéndonos que entre ellos no hay 
flaquezas, pero esperan que las orga- 
nizaciones todas se preocupen de ellos 
y los ayuden en cuanto les sea hosible. 
No publicamos su bien concebida carta 
porque un pedido de solidaridad se de- 
be hacer por medio de la Confederación. 

Esperamos más noticias para hablar 
en el próximo número, de este hermoso 
movimiento. : ; de 
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